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levantó la Supercopa de España tras
un duelo inolvidable
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Barcelona y Real Madrid ofrecieron un espectáculo de alto voltaje en Yeda. En el Estadio King Abdullah, el
conjunto blaugrana se impuso por 3-2 y se coronó campeón de la Supercopa de España 2025/2026, en un
Clásico cargado de goles, polémicas y emociones hasta el final.

Desde el inicio, el equipo dirigido por Hansi Flick asumió el protagonismo a partir de la posesión del balón,
aunque la primera ocasión clara fue para el Real Madrid. A los 13 minutos, Vinícius Jr. desbordó por la
banda izquierda y quedó mano a mano, pero su definición fue imprecisa y permitió la intervención sin
mayores problemas del arquero Joan García.

El dominio azulgrana comenzó a traducirse en el marcador pasada la media hora. Tras haber fallado una
ocasión previa, Raphinha volvió a escaparse por el sector izquierdo y esta vez no perdonó: sacó un remate
cruzado que venció a Thibaut Courtois y abrió la cuenta a los 36 minutos.

Barcelona no bajó la intensidad y estuvo cerca de ampliar la ventaja. Lamine Yamal y Fermín López
generaron peligro constante, pero Courtois respondió con dos atajadas consecutivas que mantuvieron al
Madrid en partido. Sin embargo, cuando el primer tiempo entraba en su recta final, llegó una seguidilla de



goles que encendió el clásico.

Primero fue Vinícius, que dejó en el camino a Koundé y definió con categoría para el 1-1. La respuesta culé
fue inmediata: Robert Lewandowski recibió un pase preciso de Pedri y resolvió con una elegante vaselina
para devolverle la ventaja a Barcelona. Pero aún quedaba más, ya que tras un tiro de esquina, Gonzalo
García empujó el balón en una acción confusa y selló el 2-2 antes del descanso.

En el complemento, el ritmo no decayó. Vinícius volvió a exigir a Joan García con remates desde media
distancia, y el arquero volvió a responder con solvencia. La polémica apareció a los 56 minutos, cuando
una dura infracción de Asensio sobre Pedri generó reclamos de expulsión por parte del Barcelona, aunque
el árbitro optó por mostrar solo tarjeta amarilla.

Con el control del juego y mayor presencia en campo rival, Barcelona encontró el gol decisivo a los 70
minutos. Raphinha recibió por la izquierda y sacó un remate incómodo que, tras desviarse en un defensor,
terminó en el fondo de la red para establecer el 3-2 definitivo y desatar la celebración azulgrana.

En el tramo final, el Real Madrid buscó el empate con variantes desde el banco, mientras el partido se
tornó tenso y friccionado. La expulsión de Frenkie de Jong añadió dramatismo a los últimos minutos, pero
Barcelona resistió apoyado en la seguridad de Joan García, quien protagonizó dos atajadas clave en el
cierre para asegurar el título.

Con Raphinha como figura ofensiva y su arquero como gran sostén bajo los tres palos, Barcelona volvió a
festejar en la Supercopa de España y sumó su segundo título consecutivo, nuevamente ante su eterno
rival, en un Clásico que quedará en la memoria.


